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CAPÍTULO I

El bosque perdido

Nica entró en su habitación a coger la bufanda de la suerte. Se la hizo su abuela y pocas veces se separaba de ella. Era una niña menuda y siempre llevaba el pelo corto. Morena de piel blanca y grandes ojos oscuros. Salió de la habitación dando un portazo, y corrió hasta su bicicleta que se encontraba apoyada en el muro de entrada.

Robin la esperaba con impaciencia en la puerta de su casa. Era un niño alto y delgado, de tez pálida con pecas cobres y espesas cejas del mismo color pelirrojo, acentuando sus ojos miel intenso. Al verla acercarse por su calle, corrió hasta su bici para ir a su encuentro. Intercambiaron unas palabras y los dos amigos se fueron calle arriba, pedaleando con esfuerzo. Al rato, llegaron a su destino.

—Bueno, ya hemos llegado —dijo Nica bajándose de la bici. Robin se quedó parado mirando lo que tenía enfrente: un bosque tan espeso que se veía impenetrable.

—Mi abuelo me habló de este bosque, aunque nunca me dijo mucho. —Imagino que quiere que lo descubra por mí misma, ¿vamos? —dijo Nica.

—A lo mejor es peligroso —contestó Robin. Nica le miró unos segundos con la boca torcida y le cogió la mano con fuerza.

—Ahora no te eches atrás, Robin —dijo Nica contundente—. ¡Vamos! —Y los dos amigos se dispusieron a entrar en aquel bosque perdido.

Ismael, el abuelo de Nica, solía contarle cuentos de hadas en el bonito paraje de la Ciudad Encantada de Cuenca. Ismael tenía una especie de amuleto que, cada vez que cogía entre sus manos, brillaba como las estrellas. La solía hablar de aquel bosque, como un bosque mágico. Decía que, si alguien entraba en él, nunca volvía a salir. Y aunque Nica sabía que había mucho de fantástico en aquellas historias, también sabía que algún secreto guardaba aquel bosque.

Desde el centro del bosque daba la impresión de que no se podía salir, dada la tupida vegetación que crecía por doquier. Las únicas criaturas que parecían vivir allí eran dos trolls. Sus piernas, bastante cortas y robustas, le dejan no mucho más alto que los matorrales. Al igual que su cuello, que parece desaparecer entre sus hombros. Peludos, feos y de naturaleza tranquila, estos seres habitan el bosque mimetizándose con el entorno.

Ellos se conocen el bosque como la palma de su mano; pueden recorrerlo varias veces al día en busca de alimento o materiales para sus trabajos.

El mayor estaba nervioso; no hacía más que dar vueltas sobre sí mismo mirando al cielo. El menor de los trolls, que estaba preparando dos grandes sapos para comer, espetó a su hermano: —¿Piensas que te va a caer un rayo encima?

—Un rayo, no —contestó el otro con voz áspera—, pero veo problemas venideros —murmuró.

Vivían en una pequeña cueva, antigua guarida de un oso. La habían cubierto de hojas para preservar la humedad del suelo. Aunque los trolls tienen una gruesa piel que les protege del frío y la humedad, les gusta estar cómodos.

Se dispusieron a comer sentados en el suelo, con el sapo tostado entre los dos, arrancando grandes trozos con las manos y devorándolos con placer. Al poco rato, el mayor de los hermanos eructaba sacando violentamente el aire de su cuerpo, rascándose la barriga con restos aún alrededor de su boca. A su lado, el menor se estiraba perezoso, disponiéndose a dormir una larga siesta, cuando le pareció ver moverse un arbusto a pocos metros frente a él. Entonces observó largo rato, pero no vio movimiento alguno y volvió a acomodarse murmurando gruñidos, sin dejar de mirar al arbusto por el rabillo del ojo. A los pocos segundos se volvió a incorporar guiñando los dos ojos para fijarse mejor, pero no consiguió ver nada. Se levantó y se fue acercando sigilosamente a donde creyó ver movimiento, mientras su hermano le miraba incrédulo desde el hogar. El joven troll cogió un palo para separar las ramas del arbusto y vio una bola de pelo que se movía con espasmos temblorosos. Tuvo el impulso de alargar el brazo y cogerlo, pero algo se lo impidió: su hermano, que le cogió del brazo con violencia mientras le gruñía:

—¡No lo hagas! Puede ser un tapín. En el momento en que note el calor de tu mano, ¡te la arrancará!

El joven troll sabía que su hermano estaba siempre de broma, pero se asustó y retiró la mano rápidamente. Mientras, el otro se alejaba riendo a carcajadas. Cuando el joven volvió a mirar al lugar donde encontró la bolita de pelo, había desaparecido. Sin darle la menor importancia, volvió sobre sus pasos y se dispuso a reposar la comida junto a su hermano. Al poco, los dos quedaron profundamente dormidos entre grandes ronquidos.

Nica y Robin se adentraron en el bosque y se aseguraron de la hora: 9:35 AM. Había muchísima vegetación y no podían apenas caminar. No habían recorrido cien metros cuando Robin miró su reloj. —¡Han pasado cuatro horas! —dijo el niño alarmado. El reloj marcaba las 13:37 H. —Yo tenía que estar a las dos en mi casa para comer. ¡Mi padre me va a matar!

Los dos niños miraron hacia atrás, ¿cómo iban a volver? Todo era exactamente igual, no se distinguía ningún camino, ni una rama de menos. ¿Dónde estaban? Robin miró el teléfono; no había cobertura. Estaban perdidos en un entresijo de ramas, hojas y flores que ni en los libros había visto, y empezó a ponerse nervioso. Nica se echó las manos a la espalda y, tras unos segundos, sacó dos bocadillos de su mochila. —¿Quieres uno? —le dijo a Robin acercándole uno con expresión de culpabilidad y media sonrisa—. No te preocupes, Robin, solo es un contratiempo —quiso suavizar las cosas.

Robin la conocía bien y sabía que lo decía en serio, pero esa facilidad que tenía Nica para meterse en líos a veces le sacaba de sus casillas.

Giraron sobre sus talones y Nica hincó las rodillas en el suelo. —Esto es fácil —dijo—. Solo hay que desandar el camino —y empezó a arrastrarse por el suelo. Robin la seguía de cerca, ligeramente agachado, quitándose insectos voladores de la cara.

Tras avanzar largo rato lentamente, delante de ellos pudieron ver algo de claridad detrás de tanta maleza. Robin respiró aliviado y dijo en tono suplicante: —Está claro que aquí solo hay ramas, barro y hojas muertas; espero que se te quiten las ganas de volver… —Avanzaron un poco más y salieron, por fin, a la luz del día. Robin miró el reloj de su muñeca y, dándole un golpecito, dijo: —¡Vaya, se me ha parado!

Nica nunca llevaba reloj; le gustaba mirar al cielo y adivinar la hora por la posición del sol. Y mirando al cielo dijo: —Creo que el sol está demasiado bajo para haber pasado el mediodía; el oeste está hacia el otro lado. —Esto es muy extraño —dijo mirando a Robin con el ceño fruncido.

Montaron en sus bicis y salieron de la Ciudad Encantada pedaleando todo lo rápido que podían. Robin se desvió a casa antes que Nica y se despidió con un rápido gesto de la mano. Cuando llegó, dejó caer la bici y entró en casa.

Robin vivía a las afueras de Cuenca, cerca del río Júcar, en una pequeña casa de piedra que su padre había alquilado la última vez que cambiaron de domicilio. Desde que su madre murió, siendo él un bebé, no dejaron de ir de un lado a otro sin tener residencia fija. Por eso, Robin, raras veces conseguía hacer amigos, ya que era un niño bastante introvertido. Y aunque inteligente y despierto, su carácter tímido provocaba burlas entre los compañeros. Aunque él no se dejaba intimidar fácilmente, ya que su padre se encargó de que creciera seguro de sí mismo.

Luís era jefe de bomberos y a estas horas, si no tenía servicio, estaría en el garaje retocando un viejo camión que usaba de apoyo y le gustaba tenerlo en perfectas condiciones. Solía decir que no volvería a dormir tranquilo si en un incendio fallase su camión. Incluso, le enseñó a Robin a conducirlo con destreza desde una temprana edad.

La casa parecía desierta. Robin entró en la cocina y miró que el reloj marcaba las 10:00 AM. —No puede ser —se dijo. Y rápidamente subió a su habitación para mirar el reloj en la pantalla del ordenador, que marcaba las 10:01 AM. Se cambió de camiseta, ya que la que llevaba puesta estaba sucia y desgarrada por las zarzas, y salió en busca de Nica, que en ese momento entraba en su casa, una casa típica de la ciudad de Cuenca.

Desde fuera tienen un aspecto grotesco con terrazas saliendo de las montañas, desafiando la gravedad a muchos metros del suelo. Son las Casas colgadas.

Octavio, el padre de Nica, no hacía más que arreglar desperfectos que surgían por el paso del tiempo, pero había sido la casa de la familia durante generaciones y Octavio no estaba dispuesto a irse, aunque se resquebrajasen las paredes y cada año estuvieran más inclinados.

Nica, aunque llevaba toda la vida allí, tampoco tenía muchos amigos. La consideraban un poco rara (libre) y no les gustaba acercarse demasiado. Solo cuando Robin llegó a la ciudad pudo contar con un amigo, su único amigo. Cara a las gentes de la ciudad, en su carácter, Nica se parecía mucho a su abuela Andrea. Y aunque sus padres, María y Octavio, la veían como una niña normal, sabían que la gente no estaba muy confundida.

Cuando Nica era solo un bebé, la descubrieron durmiendo a un palmo de la cuna, flotando. Y en otra ocasión, cayó desde una piedra a más de quince metros de altura y apenas se hizo un rasguño. Después, sus padres dejaron de fijarse en esas cosas y siempre fue la niña de sus ojos, sin ningún tipo de diferencia respecto a los otros niños. Ismael, el abuelo, nunca se extrañó de las acciones de su nieta. Él la conocía bien; tenía mucho en común con su ya fallecida esposa.

Andrea murió cuando Nica era muy pequeña y su abuelo Ismael se trasladó a vivir con su hija. Nica y él tenían una relación muy estrecha. A menudo se iban a pescar al nacimiento del río Cuervo. Ismael era un experto en la pesca con mosca y Nica se pasaba horas observando cómo su abuelo engañaba a las truchas, aunque después las devolviera al agua. A Nica le gustaba escucharle, y solía decir que el abuelo hablaba de sus cuentos de hadas como si los hubiera vivido él mismo.

La casa estaba vacía y Nica, desconcertada, se quedó quieta en la entrada escuchando el silencio. —Qué raro —se dijo.

—¡Holaa! —¡Papá, mamá! —¿Qué pasa, no hay nadie? —Miró el reloj y marcaba las 10:08 AM. En ese momento entraron María y Octavio por la puerta. Nica se giró sorprendida y les miró con una amplia sonrisa.

—Ya te has levantado —dijo María colgando la chaqueta distraída—. Cuando hemos salido no quise despertarte; hemos ido a desayunar donde La Paca. ¿Quieres que te prepare algo?

—No, gracias, mamá. —Nica corrió a la cocina y cogió unas frutas que metió dentro de su mochila. Cuando volvió al salón para salir por la puerta, Octavio le dijo: —¿Pero dónde te has metido? Hasta en el pelo tienes barro.

Nica se tocó instintivamente la cabeza mirando fijamente a su padre. No sabía qué decir, balbuceó unas palabras y salió por la puerta. María y Octavio se miraron con sorpresa y luego se encogieron de hombros, resignados.

Robin llegó a casa de Nica montado en su bici cuando ella salía por la puerta, y sin darle tiempo a parar le gritó: —¡Tenemos que volver! —Montó en su bici y salió como alma que lleva el diablo con Robin detrás, procurando no perderla.

Mientras, en el Bosque Perdido ya estaba atardeciendo y los trolls despertaron de su larga siesta. Era hora de ir a cazar para la cena. Para ello, el más joven utilizaba arco y flechas construidos con madera de tejo, un árbol robusto y flexible, y pedernal para las puntas. El hermano mayor, un poco más rechoncho y con algunos pelos blancos en las grandes orejas, usaba una honda fabricada con la piel de algún pequeño animal.

Los trolls viven en pequeños grupos de no más de cuatro miembros y siempre de una misma familia. A diferencia de los orcos, estos son pacíficos y trabajadores, aunque la higiene y la comunicación no formen parte de sus costumbres. Dedican muchas horas a fabricar utensilios y armas para los orcos. En tiempos de guerra pasaban días enteros puliendo maderas y secando pieles que luego impregnan con grasa de nutria para preservarlas de la humedad y así evitar que se malogren en poco tiempo. Y de estas habilidades se aprovechan los orcos, más grandes y violentos, sometiéndoles sin ningún esfuerzo.

El joven cogió la tira trenzada de piel que sujetaba su carcaj y se la metió por la cabeza, cruzando pecho y espalda. Con la otra mano bien firme, cogió el arco. Y su hermano metió la honda por el cordón que hacía de cinto, acoplándola a un lado del cuerpo; y al otro lado, llevaba una bolsita con piedras cuidadosamente seleccionadas para su honda. El más joven también llevaba cuerdas de cáñamo alrededor de la cintura para transportar sus presas. Ya estaban listos para partir. Se dispusieron a salir, no sin antes asegurar que el fuego estaba bien apagado. Después se adentraron en el bosque.

Cuando los niños llegaron a su destino, bajaron de la bici y Nica cogió las frutas de su mochila. Ofreciéndole una a Robin, dijo: —Para nuestro estómago sí han pasado seis horas, así que será mejor que comamos algo antes de entrar en el bosque.

Y los dos amigos devoraron las frutas en un minuto. Tras darle un trago de agua a la cantimplora, se quedaron mirando al bosque oscuro y espeso. Se cogieron de la mano y se adentraron en él.

Llevaban horas caminando, aunque ninguno se preocupó de mirar el reloj. Habían llegado a un lugar extraño y muy bello. Había pinos de gran tamaño y unas piedras gigantescas, erosionadas por el agua marina que, hace millones de años, cubría una gran extensión. Nica se detuvo y rompió el silencio. —Vamos a descansar un poco.

Dejaron sus mochilas en el suelo y miraron a su alrededor. Parecían encontrarse ellos solos en aquel hermoso paraje. En ese momento Robin pensó que aquello no tenía sentido; estaba cansado y hambriento. Estaba a punto de decírselo cuando Nica, poniéndose el dedo índice en los labios y mirándole con sus grandes ojos oscuros, dijo: —ESCUCHA. —Robin se quedó parado, escuchando. Era un murmullo de agua. Nica avanzó muy despacio hacia un lugar del bosque en penumbra y a unos metros se paró. 
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Creía estar cerca de un río, ya que escuchaba claramente el agua. Llamó a Robin que, en seguida, encendió una pequeña linterna y se acercó a ella. Nica le sonrió y los dos anduvieron guiados por el ruido de la corriente que, al rato, se tornó en un rugido. Entonces Nica, levantando la voz, dijo: —¡Aquí está!

Era una estrecha corriente de agua, de no más de un metro de ancho, que pasaba enfurecida y se veía muy oscura. Nica cogió un palo largo para calcular el fondo, pero al meterlo en el agua, la corriente se lo arrancó de las manos. Robin enseguida buscó otro y, agarrándolo los dos con fuerza, lo volvieron a meter en el agua. No consiguieron llegar al fondo cuando la corriente se lo arrebató. Nica dijo: —Lo que está claro es que es profundo y lleva mucha fuerza. —¿Qué te parece si seguimos río abajo? —Robin miró su muñeca y dijo: —Vale, mi reloj marca las ocho. —Contando que aquí cada hora corresponde a cinco minutos de fuera, en casa son las once menos diez. —Y mirando de nuevo a Nica dijo: —Podemos pasar la noche aquí y llegaremos a casa para comer, ¡esto es genial!

Nica le miró sorprendida; no entraba en sus planes pasar allí la noche. En realidad, era una observación; Robin no pensaba, ni por asomo, pasar allí la noche. Entonces Nica le miró con cara burlona unos segundos; le conocía bien. Y dijo: —Bueno, desde aquí yo sé volver a casa. —Y sacó una pequeña brújula del bolsillo del pantalón. —Si cogemos este río de referencia, podemos avanzar un poco más sin perdernos.
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